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SECCION DOCTRINA.L.
Derecho administrativo.
Los Conseios prooinciales , como cuerpos
consultivos darán· su dictámen siempre que el
Gere político por sí, ó por disposicion del Go­
bierno se lo pida, ó cuando las leyes, Reales
órdenes ó reglamentos lo prescriban (Art. 6.°,
ley de 2 de Abril de 184?).
Siempre hemos tenido por muy
oportuna y acertada la disposicion
del artículo que nos sirve de epígrafe.
El carácter de cuerpos consultivos dado
á los Consejos p�ovinciales, que supo­
nemos formados de personas compe­
tentes y entendidas en todos losramos
de la Administracjon provincial, pro­
porciona á los Gobernadores civiles, y
al Gobierno mismo, un centro á quien
poder consultar sobre las dificultades
y cuestiones que se les presenten, apro­
vechándose de los conocimientos y es­
periencia que aq uellos tienen en todo
lo que atañe á intereses dé localidad 6
provincia. Era esto absolutamente in­
dispensable atendida la amobilidad de
los Gobernadores ci viles, los que por
mas inteligentes que sean en admi­
nistracion, y por mas versadas que se
encuentren en la múltiple y variada
resolucion de las diversas materias que
aquella abraza y comprende, no pue-
den, al presentarse- en una provincia
dada, conocer á fondo .Ias personas,
sus hábitos, sus costumbres y su espe­
cial régimen.
'Pero si bien conocemos y damos
toda Ia importancia que se merecen
los Consejos provinciales como cuerpos
consultivos, y juzguemos utilísima su
creacion, todavía hemos abrigado en
nuestro interior una duda á que se
presta el caráter de consultores unido
al carácter é investidura de Jueces,
que nos hace titubear sobre las ven­
tajas que á primera vista se reportan
de la reunion de ambos cargos.
La ley en su art. 8.\ dice: qui los
Consejos provindales actuaran ademas emito
tribunales en los asuntos administrativos ...•.
Las palabras de este artículo y su 6r­
den correlative. dan claramente á en­
tender, y en ello no puede surgir di-
. vergencia, que los Consejos provincia­
les, asi como han entendido bajo el
concepto de centros cohsultivos en io­
dos los ramos de la administracion así
mismo entenderán corno jueces en los
mencionados asuntos, cuando pasen á
ser contenciosos: la palabra además así
lo significa, y tal es la práctica. De
aquí la d�d� que nos ha asaltado no
pocas veces.
La imparcialidad es la dote relevan­




poracion 6particular que se cree perju­
dicado, entabla la demanda. que en
su dia ha de fallar el Consejo provin­
cial. ¿Podremos suponer en este toda la
imparcialidad que en los juicios se re­
quiere, cuando en el pleito contencio­
so figurâ á su frente ellio administra ..
tivo, en el que obra un dictamen dado
en contra de la demanda, por el mismo
tribunal colegiado que ha de dictar
sentencia?
Nosotros creemos que los jueces se­
rán imparciales, porque en España hay
al tísima idea de la dispensacion de jus­
ticia en cuya idea se nutren todos
nuestros Jueces y Magistrados. Pero
¿no es un sacrificio inmenso el que, en
determinados casos, deberá hacer el
Consejo provincial, cuando haya de
fallar como tribunal en contrade lo
que ha opinado como cuerpo consul­
tivo? y ese sacrificio, ¿no puede ser'
alguna vez tan grande, que no pueda
sobrellevarlo un Consejo, provincial, y
se vea colocado en la crítica y emba­
razosa situación de fallar contra su
conciencia?
Porque es necesario tener presente,
que la via con tenciosa abre un palen:'
que en el que la discusion es ámplia,
con las alegaciones y pruebas condu­
centes y oportunas, con su vista pú­
blica, en la que los Letrados esfuer­
zan' sus razones apoyados en la re­
sultancia; examinan la cuestion bajo
todas sus faces, y presentan clara y
metódicamente las disposiciones lega­
les, las, opiniones de los Jurisconsultos,
y la jurisprudencia admitida por el
Consej o de Estado; ámplia controversia
que puede derramar muchísima luz
sobre los mismos puntos que abrazó
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que 'debe aplicar, se ha escrito para
todos, sin inclinarse á unos mas que
á otros de los ciudadanos cuyos dere­
chos declara el Juez en su elevadísima
mision, debe permanecer impasible,
neutral, digámoslo así, en medio y á
presencia de la lucha sostenida entre
las partes contendientes. Apreciador
de las armas con que han luchado. que
no otra cosa son los argumentos adu­
cidos respectivamente en pr6 de su
causa, no debe mirar para nada las
personas que las han manejado, y fiel
dispensador de la justicia, ha de darla
al que mejor hubiere lidiado, al que
mejores y mas cumplidas demostra­
ciones presentara de su derecho.
A dote tan apreciada, á la imparcia­
lidad tan recomendada en los jueces,
parécenos que forma oposicion ó con­
traste la facultad deliberativa de los
Consejos provinciales en negocios que,
por su índole, pueden llegar á la via
contenciosa. Nos esplicaremos.
Toda corporacion que administra in­
tereses especiales, toda municipalidad
que lo hace respecto al comun de ve­
cinos, y cada uno de los administra­
dos, puede promover una reclamacion
en este 6 en el otro sentido, pero que
afecte á la administracion. Sin necesi­
dad ahora de esponer los trámites á
que debe ajustarse el espediente, lo su­
ponemos en manos del Sr . Gobernador
de la provincia en virtud del derecho
que al que haya sido, 6 se conceptúe
perjudicado asiste, para que de su recla­
macion en tienda la Autoridad superior.
Esta lo pasa al dictámen del Consejo
provincial; emite este su parecer fun­
dado, y falla aquella. El negocio es sus­




el Consejo en su dictámen , y que pue­
de ser tan viva, tan esplendorosa, que
haga desaparecer la que este con tenia,
y sirvió al Gobernador civil para dic­
tar su fallo administrative. ¿N? es,
pues, en este caso una abnegacion he­
r6ica, cuasi superior á las fuerzas del
hombre frágil, por mas que esté ani­
mado de los mejores deseos del acierto,
y tenga una fuerza de voluntad bas­
tante á inmolar sus propios hijos, que
no otra cosa son los dictámenes emi­
tidos?
Por otra parte alienta mucho á la
parte actora y alletrado que la di�ige,
para marchar con noble ardimiento y
recorrer el estadio en que se lucha, la
firme creencia en el triunfo: desde
el momento que esta creencia abando­
na al defensor de una causa, desfallece
su espíritu, amengua su brio, muere
el entusiasmo y sucumbe. Esta es una
verdad demostrada por la esperiencia
de todos los dias. Pues bien; á la fe, á
la conciencia, á la profunda creencia
que abriga un Letrado de la justicia
del pleito contencioso que dirige, se
opone, á la manera que ciertas nubes
á los rayos del sol, pero sin cubrirlo
ni oscurecerlo, el dictamen del cuerpo
consultivo que pasa á ser tribunal co­
legiado; y francamente hemos de con­
fesar, que este es un inconveniente
gravísimo, que sino mata la fe del Le­
trado, la puede entibiar al menos.
Nosotros estamos seguros de que los
Consej os provinciales al fallar un plei­
to.,atemperan en. un todo á lo alegado
y probado, prescindiendo del juicio
que pudieran formar cuando se les pasó
el espediente administrative, falto de
da�os por 10 general, y privado de las
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luces que la discusion derrama. Pero
esto, que enaltece á nuestros Consejos
provinciales, es debido á las virtudes
de la clase; pues it no ser así, harto di-
.
fícil se haria el triunfo, preexistiendo
la· opinion contraria del Juez senten­
ciador:
Podría quizá decirse; que la recusa­
cion de los Consejeros provinciales en
su caso evitaria los inconvenientes.
N osotros no lo vemos así, ya porque
no es causa de recusacion lo que pro­
duce la duda que hemos ligeramente
espuesto .. ya porque no son de nues­
tro agrado las recusaciones, á pesar de
ser un recurso legal, á no ser en casos
apuradísimos.
Encontraríamos como mejor reme­
dio. el secreto de los dictámenes que
emitiera el Consejo provincial como
cuerpo consultivo, principalmente en
aquellos negocios que su misma índo­
le indica que van á la via contenciosa,
por el in terés que en ello muestran los
interesados, y atendida la cuantía de
los derechos quese ventilan. Esto con­
tribuiria á la vez al deslinde de los ne­
gocios que son susceptibles de la via
con tencioso-administrativa .. disipando
así las nubes que envuelven tanto
este, como otros
lo















�ICuestion de procedimiento chil.--Caso práctico.
D. N. N., declarado pobre legalmen te, com­
parece solicitando el embargo preventivo de los
bienes de F. G., su deudor, por la suma de
10.000 rs., cu ya deuda constaba en varios pa­
garés.
Como estos documentos no eran ejecutivos
tíoulo 952: alli se exige una fianza' bastante á
responder de los perjuicios que puedan ooasio­
narse: si el que pide el, embargo preventivo 'es
pobre, será la fianza de los pobres, que es la
caucion juratoria; si se encuentra en la clase
de rico será otra la garantía que preste; la
garantía del que tiene bienes, del que tiene
fortuna, para asegurar las responsabilidades
que contraiga, Y esta opinion y esta inteli­
gencia del artículo apoyabanla en el núm. 4.°
del 181, que establece y especifica los benefi­
cios de que gozan los pobres. Dice asi; «el de,
dar caucion juratoria de pagar si vinieren á
mejor fortuna, en vez de hacer los depósitos
necesarios para la interposiciou de cualesquiera
recursos. »
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sin el reconocimiento de la firma que los auto­
rizaba; y como por otra parte, el obligado al
pago de la espresada cantidad se encontraba
en las condiciones que espresa el art. 951 de
la ley de procedimientos, núm. 2.0 del mismo,
el embargo preventivo se decretó, pero 'impo­
niendo al acreedor la prestacion de fianza bas­
tante á responder de los perjuicios que pudie­
ran ocasionarse con dicho embargo.
Su cualidad de pobre le hizo acudir al Juz­
gado para que le admitiese como fianza la cau­
cion que estaba pronto á prestar por la cantí­
dad que se le designara. Tal pretension fue de­
sestimada, alegándose por fundamento que el
espíritu y la letra del art. 952 de la ley de En­
juiciamiento civil exige fianza espresamente.
Interpuesta apelacion, y remítídos los autos
á là superioridad, la Excma. Sala ,5,a, despues
de una discordia, dictó el fallo siguiente:
Considerando que con arreglo á lo dispuesto
en el art. 952 de la ley de enjuicíamiento ci vil,
cuando se presenta un título que no es ejecu­
tivo sin el reconocimiento de la firma podrá
decretarse el embargo preventívo de cuenta y
riesgo del que lo pidiere exigiéndole fianza bas ....
tante á responder -de los perjuicios que puedan
ocasionarse en el caso de no tener responsabi­
lidad conocida. Y considerando que la solicitud
del citado D. N. N. está comprendida en la
letra y espíritu de dicho articulo. Se confirma
tÜ auto apelado de 14 de Octubre último por el
que no se dió lugar á admitir la caucíon ofre­
cida, mandando se llevase á efecto lo acordado
en el de 9 de Agosto anterior.
,
Este fue el fallo de la Sala. Al interponerse
el recurso de alzada se tenia fe y conciencia de
la justicia de la revocacion del auto apelado:
los defensores del recurso con intimo conven­
cimiento decían: al pobre por ser pobre no es
posible se le nieguen las garantías que la ley
concede para evitar los funestos resultados de
la temeridad y malicia de los deudores: no es
posible tampoco que los derechos del pobre
hayan sido abandonados por el legislador,
hasta el punto de hacer estéril é ineficaz su
ejercicio: jamás pudo ser ese el espíritu del ar-
Este es el punto de partida para la íntelí-'
gencia y aplicacion de las demás disposiciones
en que se hable de fianzas, cuando hayan de
exigirse á los que tengan obtenida declaraolon
de pobreza: esta es la regla I general de inter­
pretacion, repetianry como en lo mas está­
comprendido lo menos, y como es mas deposi­
tar dinero efectivo que otorgar una fianza hi­
potecaria ó de cualquier otra especie, para ga ...
rantir responsabilidades eventuales é inciertas
y como el depósito de cantidad efectiva se sus­
tituye por la caución juratoria, lo natural pa­
recia que la fianza hipotecaria ó de cua.lquiera
otra clase que se exigiera, tambien fuese sus­
tituida por la propia cauoion juratoria; tan to
mas, cuanto que los perjuicios por un embargo
preventivo no pueden ser nunca de grande con...
sideraeíon: 1.0 porque queda al arbitrio del,
dueño de los bienes embargados pedir que
el acreedor formule su demanda en el término
preciso de ocho dias; y 2.0 porque si así no lo
solicitara de derecho quedaría milo el embargo
á los veinte días de verificado sino se ra tiflcaba
en el correspondiente juicio; siendo de cuenta
del actor en uno y otro caso las costas causadas
y las que ocasionare el alzamiento del embar­
gü, al tenor de los artículos 959 y 940, y si
para la interposicion de un recurso de casacion
cuando la utiliza un pobre, cumple este en vez
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de depositar la cantidad marcada, con là cau­
cion juratoria; y si la mitad de lo que se depo­
sita se aplica al que sostiene la egecutoria que
motiva el recurso, para lndemulzaclon de per-
juicios y si esa indemnizacion de perjuicios, que
pueden ser mas graves que los originados por
un embargo preventi vo, se asegura con la indi­
cada caucíon juratoría, no pareciafuerade lugar
que los perj uicios que pudieran seguirse de un
embargo preventivo, Iígera é indebidamente
solicitado, cuando fuera urr pobre quien lo hi­
ciera, se garantizase con la fianza propia de los
de Sil condicion , que es la caución juratoria.
Mas peligro, mayor riesgo, mayores perjuicios
pueden seguirse de negarse al pobre el embargo
preventivo de los bienes de su deudor por no
admitírsele como fianza la caucion juratoria
que de otorgarlo, aunque despues se declare
ineficaz y se acuerde su alzamiento.
Con la caucion juratoria puede el pobre que­
rellarse de injurias, puede querellarse de ca-'
lumnla , puede' acusar, puede interponer re­
cursos .de casaclon : ¿no ha de poder pedir y
obtener un embargo preventivo? Opinábamos
que sí; pero la Excma. Sala 5/' con su ilustra­
do y respetable fallo en discordia, ha decídido
lo contrario. Confesamos á fuer de hombres
francos y leales, que estaban en un error los
que sostenían Ia doctrina contraría. Consecuen­
cias: que la fianza que debe prestarse para de­
cretar un embargo preventivo cuando el que lo
solicita es· pobre, no puede sel' la caución j urato­
da, quedando por lo tanto privado de la ga­
ranlía que el embargo preventi vo ofrece contra
la mala fe de los deudores, y del recurso de
evitar que oculten ó distraigan sus bienes. Esto
nos parecía, nos parece duro; pero los Tribuna­
les lo han decidido por ejecutoria, y esa es la
verdad legal. Por lo tanto, para los pobres no
hay el derecho de solicitar embargos preventi­
vos, prestando como fianza la oaucion juratoria:
los pobres en los interdictos de recobrar tampo­
co podrán prestar caucion juratoria como fian­
za, para evitar que se oiga al despojador en
j?icíO verbal: tampoco se admitirá caucion ju-
ratoria en los ínterdlotos de obra nueva en vez
de la fianza de que habla el párrafo 2.0
•
del
art. 745. Muchos son los derechos de que la po­
breza priva á los que se encuentran en esa de-
plorable sítuacion. * * *
El Sr. D. José María Manresa y Na­
varro, secretarío de Gobierno del Tri­
bunal Supremo de Justicia . nos ha re­
mitido, autorizándonos para publicarlo,
como lo hacemos , su importante folleto
. de observaciones al proyecto de ley
creando una sala de previo eœámen
para los recursos de casacion en asuntos
civiles, materia de que con tanta lucidez
se ha ocupado ya nuestro ilustrado com­
pañero el Dr. D. Vicente Tormo.
OBSERVACIONES
SOBRE LA
REFORMA DE LA CASACION.
I.
Objeto de estas obsërvaciones.
Aunque la casación n� tuviera por sí la
alta importancia que es notoria en el ór­
den legal y jurídico) se la darian entre nos­
otros, en primer .lugar, el feliz aunque
parcial ensayo, hecho de ella por la ley de
enjuiciamiento civil y otras disposiciones
legales: en segundo, la discusion pública á
que ha dado lugar, de índole oficial al
principio, con carácter de debate razonado
después; y por último, el número y la ca­
lidad de los distinguidos jurisconsultos (1),
que, queriendo ellos, ó sin quererlo, son
parte al cabo en la empeñada polémica.
y hablo de propósito de la calidad de los
mismos, por el fin que despues espr-saré:
pues si á la ya mencionada, á la de insig­
nes magistrados y escritores públicos, se
llega la de pertenecer alguno á la ilustrada
comision de coligos, y los mas al tribunal
Supremo de Justicia; y precisamente, ya en
la alta categoría- fiscal, ya en la de presi­
dente y ministro de la Sala primera del
mismo, que es la que conociendo de los
recursos en el fondo, ha sentido principal­
mente el abrumamiento y recargo, que ha
dado lugar â la polémica; nada faltará para
deber esperar en la cuestion una solucion
(1) Señores marqués de Gerona, Seijas Lozano,
Ortiz de Zúñiga y Alvarez D. Cirilo. .
/
analítica y publicacion de las sentencias de
casacion: medio adecuado V directo, aun
cuando fuera solo para conocer el movi­
miento judicial, sus embarazos y sus re­
sultados. En virtud de la publicacion de
las sentencias; de las gestiones de la presi­
dencia y del tribunal, y de la resolucion de
las mismas; por efecto, en fin, de la
discusion pública á que viene sometida la
cuestión hace va cinco ó mas años, nada
hay en el particular que no haya recibido
publicidad.
..
En consecuencia de ello, todos pueden,
y todos los que se hallen en el caso deben
secundar las celosas gestiones del Supremo
Tribunal y los esfuerzos del Gobierno en la
cuestion empeñada. Así toma parte en ella
el autor de estas observaciones. Su juicio
valdrá lo que sus razones valgan. Funda­
das en el conocimiento íntimo de la marcha
del tribunal: siendo, aun mas que teóricas,
esencialmente prácticas: estando apoyadas
en la fuerza inflexible é incontestable de los
números, es posible puedan coadyuvar á la
solucion acertada que por todos se desea.
Si así no fuese; si aun despues del remedio
legislativo á que por último se' recurre, la
justicia tuviese que sentir los mismos ó
nuevos embarazos en esta materia, siempre
será una satisfaccion el haher cada uno
cooperado, segun podia, para evitarlo.
II.
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Necesidaci de reformar y ampliar la casacion.
En los tres primeros años despues de es­
tablecido el recurso de casación por la ley
de enjuiciamiento civil, que empezó á re­
gir en 1.
o de Enero de 1806, pudo notarse
ya en el Tribunal Supremo' de Justicia, que
los recursos interpuestos y admitidos esce­
dian en número á los que podian despa­
charse. En. su vista, el dignísimo señor
presidente, con el celo que le distingue,
llamó sobre ello la atencion del Tribunal
pleno y de la sala de gobierno, proponien­
do algunas medidas que pudieran atenuar
el recargo. _ Este, no obstante, fue en au­
mento, como tenia que suceder por el cur­
so natural de las cosas, é instruido el espe­
diente oportuno á propuesta del mismo se­
ñor presidente, en 15 de Abril de 1860 el
Tribunal pleno elevó al Gobierno de S. M.
una reverente 'consulta, esponiendo el mal
para que se le aplicase el remedio conve­
niente.
_ adecuada. Y reuánta no habría que lamen­
tar por ello; cuánto no habria que descon­
fiar si no se consiguiera!
Hay mas aun: la calidad ,y posicion de
las personas revela que la polémica en que
vienen figurando, no puede ser aislada. y
con efecto la polémica se agitaba en el seno
de los dos cuerpos mencionados, y se agi­
taba y agita en la alla region del Go­
bierno; y seria sobremanera honroso para
la presidencia del Tribunal Supremo de
Justicia; para este Supremo Tribunal en ,
pleno; para sus salas en particular, y muy
señaladamente, v como era de necesidad,
para. su sala primera; para Ia comision de
códigos y para el ministerio de Justicia, en
fin, el que se publicasen los esfuerzos de
su celo en el punto en cuestiono
En vista de ello, de esperar es que, al
presentar por último un pensamiento à las
Córtes, encierre este una solucion acertada
y definitiva ; pero si despues de todo no
fuese así, salva siempre la mejor y mas de­
cidida voluntad, ¿cuántos motivos hahria
para lamentarlo, cuando tan alto y fundado
es el grito de la justicia que reclama re­
medio'?
y hé aquí el punto de partida, y el fin
de las presentes observaciones. Su autor no
viene al debate, Qi podrian ser esas sus
pretensiones; pero un doble deber le obliga
á no ser del todo estraño en la pública é
importante discusion. El autor de estas ob­
servaciones empezó á escribir y publicar .
muy de antemano, sus Comentoiros á
la
ley de enjuiciamiento civil, en los cuales fue
de necesidad hablar de casa�ion; y parece­
ria go tener confianza en las doctrinas, que
entonces ofrecía á la distinguida magistra­
tura y al ilustrado foro español, si despues
enmudeciera en Ia púhlica discusion, en
que aquel1as pudieran resultar mas ó me­
nos contrariadas.
El autor de estas observaciones, además,
en su posicion de secretario de gobierno
del Tribunal Supremo de Justicia, ha po­
dido presentar los embarazos, las lumino­
sas discusiones y los empeñados esfuerzos
de la presidencia, del tribunal y de sus sa­
las para superarlos. Agréguese aun, que
de Real órden está encomendada á la secre­
taría, y por tanto al mismo, bajo la ins­
peccíon del Tribunal Supremo, la coleccion
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En su consecuencia, el señor ministro de
Gracia y Justicia, secundando el celo del
Tribunal, adoptó desde luego las medidas
espeditivas que estaban en el círculo de sus
atribuciones, y que propuso el mismo Tri­
hunal consultado sobre ello. Fueron las
principales, el aumento de. dos plazas de
ministro á la sala primera, para que las po­
nencias fuesen menos frecuentes, y relevar
la misma del conocimiento de los negocios
que no le estuviesen asignados por ley, y
de prestar ausilio á las otras salas. Así
se acordó por Reales resoluciones de 51
de Mayo del propio año de 1860.
�on estas medidas, y haciendo la Sala
primera estraordinarios esfuerzos de celo y
laboriosidad, se ha podido despachar poste-
.riormente en cada año doble número de re- I
cursos que en los años anteriores; pero el
tiempo ha demostrado, como ya lo habia
previsto el Tribunal, que dichas medidas
son insuficientes para cortar el mal de raiz.
El ingreso de los recursos en el fondo .ha
seguido en aumento progresivo y en nú-
EST�DO que demuestra el progresivo aumento que ha tenido la casacion desde el año de 1806,
en que empezó á. regir la ley de Eniuiciamient� civil, hasta fin de 1862.
SALA i.a
œ���@34)D mD m� �®Dm®Q




Ingresa- Por Conclusos De Totai
dos en Por dcsercion ,
cada año. separa- para sustan- de pen-
sentencia. cion Ó
abandono. la lista. ciacion. dientes.
O 5 » » 2 2
61 16 » 8 4ñ 55
151 47 11 28 98 126




515 1ñ5 67 175 201 387
522 161 S7 207 211 468
l' )} » » 1 -1
9 4 1 » 5 5
11 ñ » 1 -10 11.
18 iñ 1 5 10 15
24 20 ñ » 12 12
55 18 7 ñ lñ 20
28 21 10 5 14 17
Año de 1806 ..
Año de 1807 ..
Año de 1808 ..
Recursos.......... Año de 1809 .
Año de 1860 ..
Año de 1861 ..
Año de 1862 .
Año de 1806 ..
Año de 1807 ..
Año de 1808 .
Apelaciones ......Año de 1809 ..
Año de 1860 .
Año de 1861. .
Año de 1862." ..
mero mucho mayor de los que pueden des­
pacharse; y de aquí el que haya seguido
tambien aumentando en igual proporcion
el recargo y consiguiente retraso, tanto
que el Tribunal se creyó en el deber de
elevar nueva consulta á S. M., como lo hi­
z? en 20 de Enero de 1862, esponiendo Ia
necesidad de apelar sin dilacion á una me­
dida legislativa. Y en su consecuencia, el
Gobierno de S. M., despues de haber oido á
la comision de codificacion y á la Sala
de gobierno del propio Tribunal Supremo,
ha presentado á las Cortes el proyecto de
ley, que es objeto de estas observaciones.
He creido oportuno hacer una sucinta \
relacion, por que ella sola basta par:;t justi­
ficar la necesidad de reformar la casacion
por medio de una ley que establezca la ar­
monía que debe existir entre el ingreso y
despacho de los recursos. Y si alguna duda
pudiera quedar acerca de dicha necesidad,
y de la urgencia del remedio, desaparecerá
en vista del siguiente
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SALA 2.a
cœ£m£�3�. m. �& nUu.'il£Q
Año de 1806 ...... 1 1 » ) ») ,
Año de 1807 ..... 6 5 » » 5 5
Año de 1808 ..... 16 9 » » 10 ·10Recursos ......... Año de 1809 ..... 22 18 5 11 11·
Año de 1860 ..... 29 . 18 7 10 1.0
Año de 1861 .. d. 51 16 10 » 20 20
Año de 1862 ..... 18 20 6 » 12 12
-_.--,--
Año de 1806 ..... 1 1 1
Año de 1801 ..... o 5 » 5· 5
Añode 18�8 .... , 1-9 10 1 11 ,1tApelaciones ..... Año de 1809 ...... 16 17 1 » 9
Año de 1860 ..... 25 15 7 12 12
Año de 1861. .... 50 20 » 9 9 )
Año de 1862 .....
-
21 10 10 10
El Estado que precede, 'demuestra que�á la vez que los recursos sobre el fondo
han seguido. y siguen un aumento progr�­
sivo, que probablemente no ha llegado to­
davía á su límite, los relativos á la forma
no han tenido ese mismo aumento, antes
bien en el año último han sufrido una dis­
minucion notable. Esto tiene una esplica­
cion tan obvia como natural. Limitados los
recursos en la forma taxati vamente á los
nueve casos espresados en el art. 1015 de
la ley de enj uiciamieñto civil, es mas fácil
que las decisiones del Supremo Tribunal
prevengan y eviten otros idénticos, que en
los de casacion sobre el fondo, cuya esfera
es mucho mas indefinida y estensa '. pues
que en este sentido procede la admision del
recurso siempre que se funde en que la
ejecutoria es dada contra .ley , ó contra
doctrina admitida por la jurisprudencia de
los tribunales.
Para decir que los recursos én BI fondo
probablemente no han llegado todavía á su
límite, me fundo en que las quince Au­
diencias 'de la Penínsnla é islas adyacentes
fallan sobre cinco mil pleitos en cada año;
'y como el estado de nuestra legislacion fa­
cilita el medio de encontrar alguna ley ó
doctrina que 'citar como' infringida, se
aprovechan de esta circunstancia los litigan­
tes de mala fe, y los que en su obcecacion
quieren apurar todos los recursos, y mascuando la poca entidad del depósito, en los
casos en que es necesario no puede servir
de correctivo. "
Pero aun suponiendo que' hayan llegado
á su límite, es un hecho demostrado por
la esperiencia, que una, sola Sala; eon ar-
o reglo á la legalidad existente, no puede
despachar sino la mitad de los que se in­
terponen en cada año; y esto, prescindien­do de otras razones, basta para persuadirla necesidad de adoptar una medida legisla­
tiva, que, reformando lo existente, facilite
el despacho y evite el consiguiente retra­
so. Los recursos, que hoy se están viendo
en Sala primera, hace un año que se decla­
raron conclusos: los que hoy se declaren
en este estado, no les llegará el turno p�rala vista hasta dentro de año y medio próxi­
mamente; y así seguiráel mal en aumento,
viniendo á convertirse casi en denegacionde justicia, si no se pone pronto remedio.
Esta verdad, con ·sus larnentables conse-'
cuencias , ha sido espuesta por el Tribunal
Supremo en sus respectivas consultas á
S. M., y reconocida por la comisión de co­
dificacion y por el Gobierno. Nadie, por
tanto, pone ya en duda la necesidad de re­
formar la casacion.,
y puesto que se ha llevado á las Córtes
esta reforma, seria muy convenierrtc-hacer­
la estensiva á los -antiguos recursos de nu­
lidad, á los de injusticia notoria en asun­
tos de comercio, y á los de casacion de Ul­
tramar. Todos son análogos, puesto que se
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dirigen á un mismo fin y se fundan en cau­
sas idénticas, y no hay razon para que es­
tén sujetos á condiciones y trámites dife­
rentes, y mucho menos para que conozcan
de ellos distintas Salas, con peligro. de que
se falte á la unidad de jurisprudencia.
Como al publicarse la ley de Enjuicia­
miento civil se mandó que no tuviera efec­
to retroactivo, 'los pleitos incoados antes
de su publicacion siguen sustanciándose
con arreglo al procedimiento antiguo, y
procede en ellos el recurso de nulidad es­
tablecido por el Real decreto de 4 de No­
viembre de 1858. Enhorabuena que no se
admitan estos recursos, y que ya van sien­
do raros, sino en los casos marcados en di­
cho decreto; pero como sus fundamentos
son idénticos á los de casacion, parece lo
natural y conveniente, que para su inter­
posicion, procedimientos ulteriores y fallo,
se sujeten á las mismas reglas que para es­
tos se establezcan.
Lo mismo pudiera hacerse con los de ca­
sacion de Ultramar, en cuanto á la forma
de interponerlos y sustanciados, si bien
quedando sujetos á lo que dispone la Real
eédula de 50 de Enero de 1800 respecto á
los casos en que proceden, mientras no se
haga entensiva á aquellos dominios la ley
de Enjuiciamiento civil. Como para los de­
rechos civiles rige en Ultramar la misma
legislacion que en España, debe sujetarse
á un mismo criterio su recta inteligencia y
apliccaion.
, y en cuanto al recurso de injusticia no­
toria en asuntos de comercio, si bien estos
se rigen por su Código especial, también
les es aplicable la legislacion comun eomo
supletoria, lo cual hace necesaria la medi­
da de que se trata, para que haya unidad
de jurisprudencia. A este fin ya se mandó
por Real decreto de 12 de Enero de 181)9,
que se observara, en cuanto á la compe­
tencia de las Salas del Tribunal Supremo y
forma del fallo, .10 que dispone la ley de
'
Enjuiciamiento civil para los recursos de '
casacion. Dado este paso, debe .seguir la
asimilacion de unos y otros recursos hasta
ponerlos en iguales condiciones, suprimién­
dose la tercera instancia en ,los pleitos de
comercio, y permitiéndose el recurso, que
no deberia llamarse de injusticia notoria,
sino de casacion, en todos los de mayor
•
cuantía, en igual forma y con el mismo de-.
pósito que para los asuntos ordinarios.
Por si se dudase de la necesidad de esta
medida, citaré el caso reciente de haberse
dictado por una Audiencia el mismo fallo
en dos pleitos enteramente iguales: en el
uno .. porque no llegaba á ¡JO,OOO rs. la
cuantia del' litigio, aunque faltaba muy
poco, no pudo interponerse el recurso de
injusticia notoria, y causó ejecutoria el faHo
de la Audiencia; yen el otro, que escedia de
dich� suma, f�e admitido el recurso, y en
su virtud -el Tribunal Supremo anuló y re­
vocó la sentencia de la audiencia, declaran­
do ineficaz un contrato, que en el otro
pleito quedó válido y subsistente. Tal es­
tado de cosas no puede continuar, no, á
costa el desprestigio de la administracion
de justicia.
'
y por último, seria tamhien convenien­
te hacer estensiva la reforma á los antiguos
recursos de segunda suplicacion y de injus­
ticia notoria, mandando que en su lugar se
admita el de casacion. Dichos recursos solo
pueden interponerse en los pleitos que pen­
dian en las Audiencias y Juzgados antes del
15 de Agosto de 1856 (1), con tal que
reunap la� con?iciones que para ello exijala legislacion vigente hasta aquella época,
por cuya circunstancia son ya muy raros
(2). Proceden, en su caso, contra las sen­
tencias de revista, y contra las ejecutorias
dictadas por los Tribunales superiores; y
como el recurso de casación se dá también
contra las ejecutorias, creo que no puede
haber inconveniente en que _ aquellos sean
reemplazados por este, y mas cuando se
acepta el principio de dar efecto retroacti­
vo á las leyes de p�{)cedimientos.
III.
Medios de reforma.-Sala de caliticacion. ó de prévio exámen.
Demostrada la necesidad de reformar la
casacion para evitar el recargo y consiguien-
.
te retraso en esta parte tan importante de
la admistracion de justicia, veamos el me­
dio de realizarlo. Tres sistemas pueden.
-
adoptarse, cada uno de los cuales tiene sus
partidarios. 1.
o Dificultar la interposicion
del recurso. 2.0 Dividir entre dos Salas, y
(1) Art. 1.
o del Heal decreto de 4. deNoviembre de 1838.
(2) Solo un recurso de dicha clase ba tenido ingreso en
los tres últimos años de 1860, 1861 Y 186'2 .
,
2. o Dividir entre dos Salas, y por mate­
rias, el despacho de los recursos en p.l fondo.
- La simple enunciacion de esta idea alar­
mó no hace mucho á un ilustrado juris­
consulto español, hasta el punto de temer
que por este sistema, muchas veces y hasta
en up mismo dia, se daria el escándalo de
publicarse fallos contradictorios; que esto
podria conducirnos al caos, al cismà y á la
disolución; y que á ello seria preferible el
renunciar al recurso de casacion á este
gran progreso de la ciencia jurídic�. Diré
francamente que me parecen abultados es­
tos temores, sin que sea visto por ello que
estoy por la division de los recursos entre
dos Salas.
Por mas de 20 años han conocido por





bunal Supremo de los recursos de nulidad:
aun hoy mismo conoee la Sala 1.
a
de los
recursos de casacion en el fondo, la 2.
a
de
los de nulidad antiguos, y la de Indias dé
los de casación de Ultramar; yaunqu(:¡ todos
son fundados en idénticas causas y dirigidos á
un mismo fin, no se ha dado, sin embargo, el
escándalo de esa alarmante contrariedad en
los fallos; antes bien, es notable la armonia
en las resoluciones. Examínense las colec­
ciones de sentencias del Tribunal Supremo
y se verá la exactitud de este aserto, pues
aunque se encuentre alguna variedad sobre
dos ó tres puntos de derecho, es probable
que hubiera sucedido lo mismo en el caso
de que una sola Sala hubiese conocido de
todos los recursos, como se encuentran
tambien decisiones contrarías entre las del
Tribunal de casacion de Francia. Además
en la misma Francia notables jurisconsulto�
son partidarios de ese sistema ,de division
de los recursos entre dos Salas, como diré
mas adelante; y todo ello induce á creer que,
aunque no sea aceptable este medio, tam­
poco hay motivo suficiente para calificarlo
de absurdo.
Mi imparcialidad 'y el deseo del acierto
no me permitirán dejar de traer 'estas re":'
flexiones al terreno de la doctrina y de la
práctica. Y con todo, creo, como ya he di­
cho, que en buenos principios no puede
ser admitido ese sistema, porque, además
de otras razones, que se indicarán á conti­
nuacion al hablar de la sala de prévio exá­
men, se opone al fin principal de la casa-
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.
por materias, el despacho de los recursos
en el fondo. 5.
o
Establecer la Sala de cali­
ficacion. Indicaré los inconvenientes y ven­
tajas de cada uno de estos sistemas, para
determinar cuál es el mas aceptable.
1.
o
Dificultar la interposicion del recur­
so. - Esto pudiera conseguirse aumentando
la cantidad del depósito, ó no permitiendo el
recurso sino en pleitos de cierta cuantía, á
imitacion de lo que estaba prevenido para_
las súplicas, y de lo que aun está vigente
.
para los recursos de injusticia notoria en
asuntos de comercio. Es indudable que uno
ú otro medio, y mejor ambos á la vez, da­
rian el resultado apetecido.
y con efecto: el depósito, además de no
ser necesario sino cuando son conformes de
toda conformidad las sentencias de 1. a y 2.
a.
instancia, es ineficaz como pena y corno'
medio de represion; pues aunque el máxi­
mum es de 4,000 rs., hay casos en que
bastan 2DO rs. 9 cénts. : y si es pobre el
recurrente, cumple con prestar caucion de
pagar si viniere á mejor fortuna, sin que
se haya adoptado medio para castigar su
temeridad. Y respecto de Ja entidad del
pleito, en ser este de mayor cuantía ,'para
lo cual basta que se litiguen 5,001 rs., ya
puede interponerse el recurso, viniendo á
resaltar que las costas importan mucho mas
que valela cosa litigiosa. Estas considera­
ciones � y las demás que de ellas se des­
prenden, justificaria la adopcion de dichos
dos medios: pero se opone á ello la natura­
leza y objeto de estos recursos.
Allí donde existe una sentencia ejecuto­
ria, que ha infringido ó interpretado er­
róneamente la ley, debe aplicarse el reme­
dio de la casacion, segun el principio que
rige en esta materia, cualquiera que sea
el valor de la cosa litigiosa, pues sobre el
interés privado' está el interés público.
Aunque quizá conviniera relajar el rigor
de este principio para el recurso en interés
de los particulares , es preciso reconocer
que es lógica dicha consecuencia, y que,
en vez de dificultar la casacion, Jo proce­
dente seria facilitar el acceso á la misma,
aplicándola á los negocios de mener cuan­
tía, y aun á los verbales, hoy escluidos de
ella. Debe, pues, desecharse el primer me­
dio propuesto, por ser incompatible con el
principio dominante en esta materia.
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cion, cual es el de uniformar la jurispru­
dencia. Es preciso reconocer, que el medio
mas seguro y espedito de conseguir este fin
es que una misma Sala conozca de todos los
recursos. y no se crea que se salvarla la
dificultad con la division de materias, pues
aun prescindiendo del íntimo enlace que
tienen entre sí las diferentes partes del de­
recho civil, y de la dificultad de hacer el
deslinde, seria preciso para ello, ó prohi­
bir la acumulacion de acciones, ó duplicar
los recursos para que cada Sala conociese
de la materia de su competencia; y lo que
es mas aun, dividir la continencia de una
misma causa, cuando esta se fundase en
leyes relativas á diferentes materias, como
puede suceder. Todo esto, sobre ser incon­
veniente, seria muchas veces impracticable.
y sobre todo, dos Salas supremas con las
mismas atribuciones son notoriamente in­
compatibles.
3. o Establecer una Sala de calificacio«,
ó de prévio exámen.-Este es el medio pro­
puesto por el Gobierno en el proyecto de
ley presentado á las Córtes, y sin duda al­
guna el mas conveniente y aceptable de los
tres que se disputan la preferencia. En el
preámbulo de dicho proyecto se compen­
dian algunas de las razones que le abonan,




-El Gobierno ha aceptado esta idea (la
de crear una sala de prévio exámen) tan
conforme con la índole de la institucion.
Allí donde nació, en el pais que la mira
como uno de sus timbres mas gloriosos, y
de donde la han tomado las legislaciones
que viven del espíritu moderno, ha existido
siempre esa Sala previa, que abre ó cierra
. la puerta á las demandas de casacion en lo
civil, y descarta en un primer exámen to­
das las pretensiones infundadas, que emba­
razarian el despacho espedito de los que
tienen causa en la ley. Contra este trámite
prévio se ha escrito mucho; se ha declama­
do contra la facilidad de que se cometan
abusos, y contra la exorbitancia de las atri­
buciones que .es preciso confiar á una Sala,
que á manera de jurado falla soberanamen­
te; pero ha prevalecido siempre el voto de
los que miran en ella una rueda necesaria
para que el Tribunal de casacion pueda
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marchar con paso firme y desembarazado
en el despacho de los gr�ves negocios quele están encomendados. Nuestra ley de En-
. juiciamiento prescindió de este requisite;
hoy la esperiencia acredita su necesidad.
La Comision de Codificacion y la Sála de
gobierno del Tribunal Supremo de Justicia
le riden este homenaje, y de comun acuer­
do proponen su establecimiento.»
(Se continuará.)
CAUSAS CELEBRES.
PARRICIDIO DE MARIANO ALBERT.
(Las locas de CuIla.)
(CONTINUAClON. )
Dos herreros:. que aunque los instrumentos
relacionados eran de uso permitido á los labra­
dores para trabajar, fuera de este uso prohibí­
dos.
D. Ramon Marques, cura párroco de CuIla:
que sobre la una de la tarde del dia anterior 50
de Enero se le presentó una persona que no po­
día designar porque baj o confesion le manifestó
había un cadáver en la masía De les Roques,
con cuyo motivo lo puso en conocimiento del
Alcalde, y este mandó acto continuo á Pascual
Traver al punto designado, para que siendo
cierto, se quedase allí á custodiar el cadáver y
enviara uno ó dos hombres para que espresa­
sen la certeza del suceso, como se verificó, pues
á. las cinco de Ia tarde llegaron dos hombres,
segun oyó decir, para ponerlo en conocimiento
del Alcalde; que el difunto Mariano Albert, su
muger y sus tres hijas en su concepto vivían
bien, pues no oyó decir jamás tuvieran etiqueta
alguna, ni tampoco con otra persona: que re­
ferente al muerto, el domingo 27 sobre las
nueve de la mañana se le avisé por el sacristan
de aquella parroquia Damian Barreda, que el
Albert después de recibir los sacramentos de
confesíon y oomunion se metió en la sacristía y
no quería salirpor concepto alguno y presentán­
dose el declarante, lo encontró arrodillado y ha­
ciéndole reflecciones el presbítero D. Ramon
á la parte de fuera de la casa al Traver y dos
ó tres mas y sin entrar por hallarse aque­
lla cerrada; preguntó por la muger é hijas del
.difunto, y pasando á la casa inmediata de
Francisco Albert, llamó aparte á la viuda, y
preguntóle si sahia la muerte de su esposo y
quién fuese el autor, á lo que contestó aqnella
afirmativamente espresando además que al an 0-
checer del 29 encontrándose en su casa sola
con su esposo y' SU:3 hijas le dijo se santi­
guase para rezar el' rosario, que aquel se negó,
y entonces cojiéndolo á la fuerza, ayudada de
su hija Carmela, le hicieron santiguar entre
ambas; que estando rezando quiso marcharse
su marido , y entre las mismas lo detuvieron
sin permitirle salir; que entre ambas lo cojle­
ron de la camisa y cabello, le arrojaron al sue­
lo, y entre todas le pegaron maltratándole cof:l
los zuecos y diciendo á sus hijas «cantar que
ahora matamos al demo nio ,» cogió ella acto
continuo una juela, y otra su hija Carmela,
pegáronle con _ dicho instrumento en' todo su
cuerpo, cara y cabeza, refiriendo mataban al
demonio, y no satisfecha tomó una azada con
la que le díó varios golpes hasta que se rindió,
en prueba de lo que enseñó la mano hinchada,
del' hacha, que luego recogió los pedazos en
que habia dividido á. sü marido, con la sangre
y demás para unirlo creyendo que podría esto
ser como si nada hubiera sucedido; que con
posterioridad una de las muchachas quiso
abrir la puerta ydijo la viuda que no era hora
todavía, abriéndola á la mañana siguiente, y
comprendiendo entonces lo que había hecho,
fue á dar parte al cura D. Ramon Marques.
Que lo propio refirió la hija mayor á quien el
alcalde preguntó á parte.
(Se contirtUará.)
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Belles, y á pesar de las insinuaciones que se le
hlcíeron para que saliese no podian conseguirlo
y retirado á insinuación del presbítero Belles, el
deponente volvió luego y no obstante las re­
flexiones que se le hicieron los maltrató á todos
tratándoles de demonios, y sacado á viva fuer­
za, profirió otras espresiones indecentes; allle­
gar á la puerta de la íglesía se avanzó á.un
travesero que por ningun concepto queria sol­
tar y últimamente cedió, demostrando en todo
esto actos de locura y frenesí, descom pasado y
� arrojando espuma por la beca; que luego de
un cuarto de hora, quedó algo sereno y tran­
quilo.
El presbítero D. Ramon Belles: que el do-
mingo 27 de Enero, sobre las ocho y media de
la mañana, celebrando el santo sacrificio dé Ia
misa, al sumir hicieron señal para admlnistrar
la comunion á los fieles, entre los cuales estaba
Mariano A Ibert, y al momento que recibí ó la
sagrada forma empezó á temblar dando mues­
tras de desgana, y para que no incomodase á
los demás lo introdujerou en la sacristía y des­
pues de concluida Ia misa y de revestido el de­
clarante lo encontró todavía temblando y como
sin juicio, diciendo que no podia pasar la for­
ma, y haciéndole algunas reflexiones al cab o
de pocos momentos la pasó; le jij"o se salies e
de la sacrístia, no quiso y sucedió lo referid o.
El sacristan Barreda se espresa como el an­
terior.
El alcalde D. Mauro Climent afirmó en to-
das sus partes la cita. del cura, como tambien
el haber enviado á Traver á la masía. Que so­
bre las cinco de la tarde se le presentaron RI)­
que y Vicente Albert y manifestaron que Tra­
ver los hizo entrar en la masía dicha, donde
encontraron el cadáver del' Mariano hecho pe­
dazos: que Traver hiz�, salir á la muger y las
tres hijas y acto continuo cerró las ventanas y
puertas de la casa quedando todos fuera: que
en su vista dictó el auto de oficio, etc., y no
compareciendo los facultativos en la mañana
del 31 Enero, marchó á la masía del Albert
acompañado de Ramon �íl, Miguel Bailes y el
alguacil Agustin Monfort, y llegado encontró
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redac­
cion,
Manuel Atard.
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